
 

 

La mejor arma contra el poder del mal, la fe.  
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Evangelio 
 

Del santo Evangelio según san Mateo 17, 14-20 
 

En aquel tiempo, al llegar Jesús a donde estaba la multitud, se le acercó un 
hombre, que se puso de rodillas y le dijo: «Señor, ten compasión de mi hijo. Le dan 
ataques terribles. Unas veces se cae en la lumbre y otras muchas, en el agua. Se lo 

traje a tus discípulos, pero no han podido curarlo». 
 

Entonces Jesús exclamó: «¿Hasta cuándo estaré con esta gente incrédula y 
perversa? ¿Hasta cuándo tendré que aguantarla? Tráiganme aquí al muchacho». 
Jesús ordenó al demonio que saliera del muchacho, y desde ese momento éste 

quedó sano. 
 

Después, al quedarse solos con Jesús, los discípulos le preguntaron: «¿Por qué 
nosotros no pudimos echar fuera a ese demonio?» Les respondió Jesús: «Porque les 
falta fe. Pues yo les aseguro que si ustedes tuvieran fe al menos del tamaño de una 

semilla de mostaza, podrían decirle a ese monte: “Trasládate de aquí para allá”, y 
el monte se trasladaría. Entonces nada sería imposible para ustedes». Palabra del 

Señor. 
 
Oración introductoria  

 
Señor, me falta fe… para ser perseverante en mi oración, para amar mejor a los 

demás, para ser fiel a mi misión. Inicio mi oración haciendo silencio en mi corazón; 
no un silencio vacío, sino lleno de esperanza al estar ante ti, poniéndome 
humildemente ante tu presencia, con la seguridad que por el gran amor que me 

tienes, fortalecerás mi fe. 
 

Petición  
 
Jesús, dame la gracia de asimilar que la verdadera oración consiste en unir mi 

voluntad a la de Dios. 
 

Meditación 
 

La mejor arma contra el poder del mal, la fe. 
 



«¿Quién no ve aquí descrito también precisamente nuestro mundo, en el que el 
cristiano está amenazado por una atmósfera anónima, por “lo que está en el aire”, 

que quiere hacerle ver su fe como ridícula e insensata? ¿Quién no ve que existen 
contaminaciones del clima espiritual a escala universal que amenazan a la 

humanidad en su dignidad, incluso en su existencia? Los hombres, y también las 
comunidades humanas, parecen estar irremediablemente abandonadas a la acción 
de estos poderes. El cristiano sabe que tampoco puede hacer frente por sí solo a 

esa amenaza. Pero en la fe, en la comunión con el único verdadero Señor del 
mundo, se le han dado las “armas de Dios”, con las que —en comunión con todo el 

cuerpo de Cristo— puede enfrentarse a esos poderes, sabiendo que el Señor nos 
vuelve a dar en la fe el aire limpio para respirar, el aliento del Creador, el aliento 
del Espíritu Santo, solamente en el cual el mundo puede ser sanado» (Joseph 

Ratzinger, Benedicto XVI, Jesús de Nazaret, primera parte, p. 74). 
 

Reflexión apostólica  
 
«El retiro mensual es una pausa en medio de las ocupaciones cotidianas para 

dedicarse a la oración y la reflexión personal en un ambiente de serenidad y 
silencio. El principal objetivo del retiro es el diálogo con Dios mediante la escucha 

de su Palabra, las meditaciones dirigidas y el examen de la propia vida» (Manual 
del miembro del Movimiento Regnum Christi, n. 262). 

 
Propósito  
 

Rezar con mucha fe, diariamente, la oración a mi ángel custodio 
 

Diálogo con Cristo  
 
El ingrediente secreto para tener éxito en cualquier cosa es la fe. No es necesario 

nada más. Jesús, ahora veo que la oración no es opcional, sino que es el medio por 
el cual podemos crecer en la fe. Sólo quien reza, es decir, quien confía en Dios, con 

un amor filial, puede sanarse a sí mismo y a los demás. 
 
«Quien dice creer y en lugar de abrirle a Dios un crédito infinito, le pide pruebas y 

garantías, no sabe lo que es creer» 
(Cristo al centro, n. 1002). 

 
 


